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PARTE OFICIAL.
S. M. la R e i n a ,  s u  augusta Madre la R e i n a  G o b e r n a ­

d o r a  y  la Serma. Sra. Infanta Doña María Luisa Fernan­
da , continúan en esta corte sin novedad en su importante 
salud.

PARTES RECIBIROS EN LA SECRETARIA DE ESTADO
Y DEL DESPACHO DE LA GOBERNACION DE LA PENÍNSULA

Dirección general de presidios del Reino.rzExcmo. S r . : En 
4 del que rige roe dice el visitador de presidios D. Manuel 
Montesinos, desde Granada , lo que sigue :

En 2 del actual salieron para la venta de Elizajde, s itua­
da sóbrela carretera de Motril  entre el Padul y  D urca l ,  las 
cuatro brigadas procedentes de M álaga  y  las de la ciudad de 
Zamora , de modo que hoy se compone el presidio de la carre­
tera de Córdoba á Antequera, de nueve brigadas, ó sea 972 pe­
nados. Estos y  las brigadas pertenecientes al presidio de esta de­
marcación, que reforzaría si hubiera cuarte les , continúan sin 
novedad en los mismos puntos que tengo á V. S. manifestado.

Llegó D. Vicente Vega con oportunidad de Jaén  condu­
ciendo las ollas y demas efectos que se le encargaron y  de que 
d i á V . S. av iso: de ellos se han provisto estas brigadas de 
modo que nada les falta por ahora mas que algunas camisas 
que también se están construyendo.

Con fecha del 6  roe manifiesta el mismo Montesinos que en 
cumplimiento de lo prevenido en Real orden de 26 de Abril 
ú lt imo se habia retirado de la carretera de Motril y  punto del 
Padul el presidio de la de Córdoba á Antequera, el cual pasaría 
revista de comisario y  emprendería luego su marcha para Cór­
doba , y  que este presidio se compone de 4^2 penados con sus 
correspondientes capataces y  gefes.

Y  en el 15 rae participa que en el mismo dia habia empren­
dido su marcha para Córdoba el presidio c itado : que las siete 
brigadas del presidio de Granada , situadas sobre la carretera de 
M otri l  en los puntos de Alhendin , O tu ra , Padul y  venta de 
E liza lde, seguían los trabajos sin novedad , y  que se aumenta­
rían estas brigadas en la semana siguiente con otra que estaba 
y a  organizada; y  por ú lt im o , que á fin de poner en ejecución 
las instrucciones que le tengo dad as , emprendían aquel dia su 
marcha para M álaga  con la satisfacción de dejar organizados 
los presidios de Córdoba y  G ranada , destinados á los trabajos 
de las carreteras.

El gefe político de la provincia de Granada roe da parte 
también , con la expresada fecha de 15 del ac tua l ,  de la salida 
para Córdoba de las cuatro brigadas del presidio de la carrete­
ra de aquella ciudad a la de Antequera, completas al pie de or­
denanza , y  socorridas por ocho dias.

Es cuanto respecto á las carreteras mandadas construir ha 
ocurrido desde mi último parte.

Dios guarde á V . E. muchos años. M adrid  25 de M ayo 
de 1859.=:Excmo. Sr.zrZenon Asuero.—Excmo. Sr. Secretario de 
Estado y  del Despacho de la Gobernación de la Península.

Parte semanal de la dirección general de caminos, canales y  
puertos.

Camino d e O lmedo á Valladolid .

Con fecha 15 y  2 2  del corriente ha prevenido esta d irec­
ción general al ingeniero segundo D. Agustín  de M arcoar- 
tu , en virtud de la Real orden de 9  del m ismo, que la entra­
da de la expresada carretera , en lugar  de ser por el portillo de 
la M erced, debe ser por la del Carm en, llamada también de 
M a d r id ,  y  en consecuencia pase á la determinación de la nue­
va línea que por este motivo debe seguir la carretera en las in ­
mediaciones de aquella c iudad , y  después proceda al señala­
miento del ancho del camino para justipreciar los terrenos de 
propiedad particular que ocupe, y  satisfacer á sus dueños su 
importe.

De Granada á M otril.

El ingeniero D. Elias Aquino en 18 del corriente me dice 
desde Alhendin , que á  pesar de lo poco que habia favorecido 
el tiempo y  la falta de cinco brigadas que se habían destacado 
de aquellas obras para la carretera de Córdoba á A n tequ era , se 
habian ejecutado en la cuesta de las Lágrim as 2652  varas cú ­
bicas de desmonte en tierra gredosa d u r a ,  reuniendo 57 cargos 
de  piedra y  587 de g u i j o , resultando de dicho desmonte y  del 
de las dos semanas anteriores, 73 varas lineales de apertura. 
Que en la cuesta del Padul se han desmontado en el cerro de 
la  Aspillera 28  varas cúbicas de piedras y  72 de tierra , y  se 
han reunido 36 cargos de p ied ra ,  trasladando algunas desde 
20  á 60 quintales para la formación del muro de sosteni­
miento.

En las inmediaciones de la cuesta del Alamo se han des­
empedrado 500 varas de camino intransitable por lo despro­

porcionado del material, que se ha reunido en las ori l las ,  para 
formar el firme cual corresponde. Desde la venta , en la baja­
da al rio y  subida al pueblo de Dulcar se han habilitado 1572 
y  ras, rellenando las profundas barranqueras, quitando las pie­
dras disformes que imposibilitaban el paso, aun para las caba­
llerías , y  dando salida á las aguas que destrozaban el camino, 
con lo cual queda expedito el paso ínterin se efectúa por el nue­
vo trazado.

De Granada d M álaga .

Con la misma fecha y desde el mismo pueblo roe dice el 
referido Aquino que el mal estado en que se encuentran varios 
puntos de la cuesta de la Reina habia hecho indispensable acu­
d ir  ante todo á facil itar algunos trozos intransitables; que en 
los llanos del Plereje se ha hecho un recargo en toda la anchu­
ra del camino de un pie de alto y  84 varas de longitud ; á la 
inmediación del ventorrillo del tio Leal se han cubierto los ban­
cos de piedra que habian quedado descarnados con una capa de 
pie y  medio de piedra menuda en 4O8 varas de longitud ; fi­
nalmente, que en la cuesta de la Herradura se habia hecho otro 
recargo de pie y  medio en 152 varas lineales.

C arretera d e J a én  á Bailen .

Continúan las obras siempre con ig u a l .a c t iv id a d , de cuyo  
pormenor da parte el gefe político de Jaén.

M adrid  25 de M ayo  de l859 .=José Agustín  Larramendi.

PARTE NO OFICIAL.
NOTICIAS EXTRANGERAS.

MEJICO .

*El Excmo. Sr. D. Manuel Eduardo de Gorostiza, ministro 
de Relaciones exteriores, con motivo de presentarse á las Cáma­
ras á dar cuenta de que el Presidente habia resuelto que se re­
novasen las negociaciones interrumpidas con el plenipotencia­
rio de S. M. el Rey de los franceses, pronunció el discurso s i ­
guiente , que mereció los mayores aplausos.

*'Sr. Presidente: Solicitada por el Gobierno de la república 
la mediación de la Inglaterra , aun después de los sucesos de 
Ulúa y  Veracruz, hemos debido ahora aceptar la intercesión 
con que esta Potencia nos ha brindado; no solo por no apare­
cer inconsecuentes con nosotros mismos, sino también porque 
esta oferta ha debido su origen á un sentimiento tan franco, 
tan noble y  tan amistoso hacia M éjico ,  que hubiera sido c ier­
tamente ingratitud por nuestra parte el no corresponder á ella 
con la debida confianza.

Asi es ,  que el Presidente de la república no titubeó en ad ­
m it ir  dicha intercesión , corno tuve el honor de manifestárselo 
al Congreso en mi reciente memoria , y  que después ha debido 
también como inmediata y  necesaria consecuencia de este p r i ­
mer paso, entrar en comunicaciones con el ministro plenipo­
tenciario de S. M. B. sobre la posibilidad y  modo con que se 
podian util izar sus buenos oficios.

Por fortuna los primeros obstáculos no han sido insupera­
bles , y  el Gobierno los ha vencido sin mengua de su decoro, 
y  sin que para ello haya  tenido que contentarse con menos de 
lo que en iguales circunstancias se hubiera debido contentar 
cualquiera otro Gobierno libre é independiente ; con menos de 
lo que en iguales circunstancias hubiera satisfecho al de la In­
glaterra misma.

De ahi que el Presidente de la República , con el voto uná­
nime de su consejo, haya  resuelto en junta de Ministros que 
se renueven las negociaciones interrumpidas con el plenipoten­
ciario de S. M. el Rey de los franceses, nombrando al efecto 
otros dos plenipotenciarios mejicanos que se d ir ig irán  á V era -  
cruz á la mayor posible brevedad, acompañados del Ministro 
plenipotenciario del poder intercesor, quien se ha ofrecido vo­
luntariamente á presenciar las conferencias que a l l i  se tengan, 
con la fundada esperanza de que sus buenos oficios contribui­
rán tal vez á allanar algunas de las dificultades que pudieran 
suscitarse en la discusión. Las conferencias se tendrán ig u a l ­
mente en el buque almirante de la escuadra británica en aque­
llas a g u a s ,  que el Sr. comodoro Douglas ha puesto á disposi­
ción del Gobierno con el insinuado objeto, y  con un Ínteres 
tan vivo como cordial.

Pei'o no se crea por eso que los plenipotenciarios mejica­
nos van á ir  á Veracruz ligados de antemano por estipulacio­
nes ó promesas ni en lo verbal ni por escrito, que les p u ­
dieran tal vez obligar á desviarse de la senda que deberán se­
gu ir .  No señor: libres de todo compromiso , y sin otro norte 
que el honor nacional , oirán las proposiciones que se les ha­
gan , aceptarán aquellas que sean compatibles con la d ign idad 
de la nación que representan , y  rechazarán constantes, aquellas 
que se opongan á esta misma d ign id ad ,  ó las que estén en m a­
nifiesta contradicción con los intereses bien entendidos del pue ­
blo mejicano, Firmarán. pues una paz honrosa y  equ ita t iva ,

cuyos artículos se someterán en seguida á la deliberación y  
aprobación del Congreso, ó se retirarán inmediatamente á M é­
jico. En los dos extremos de la d is y u n t iv a ,  el Gobierno y  la 
nación mejicana obteudrán resultados igualmente favorables: 
en el primero se conseguirá la paz , y  una paz que corone nues­
tros nobles esfuerzos: mas en el segundo extremo daremos a l  
mundo entero otra prueba de que nuestra conducta no tiene 
ni ha tenido otro móvil que la conciencia de nuestro deber; y  
de consiguiente sea cuales fueren las consecuencias de la pro­
longación de la guerra , se verá también que la responsabili­
dad no puede pesar jamás sobre quien se ha prestado constan­
temente á evitar sus males.

Esta conducta nos ha valido ya  las simpatías de los pueblos; 
y  continuando con la misma nuestra posición hácia los neutra­
le s , rio podrá menos de ser cada dia mas ventajosa.

El Presidente lo espera a s i , y  me manda poner todo esto en 
conocimiento del Congreso, aun cuando para ello h aya  tenido 
que desviarme algún tanto de las costumbres y  de la reserva 
diplomática. Pero se versa un asunto tan nacional, que los 
mismos á quienes pudiera afectar este desvío , reconocerán sin 
duda en este paso un testimonio inequívoco de la franqueza y  
de la buena fe con que le importa obrar al Gobierno en tan de­
licado y  complicado asunto.

PRU SIA .

Berlín  6  d e M ayo,

A ye r  concluyó el plazo de seis dias concedidos al arzobispo 
de Posen para apelar de la sentencia pronunciada contra él. Se 
cree que el Rey le permitirá elegir el sitio de su residencia ea  
el gran  ducado de Posen. (Gazette d> Augsbourg.)

REINO DE H A N N O V E R .

Hannóv e r  6 d e M ayo .

Los Estados están convocados para el dia 28 del corriente; 
pero se duda se presenten los Diputados en número suficiente 
para deliberar ; y atendido á que el Rey insiste en su procla­
mación en el derecho que habia tenido de derogar la Constitu­
ción de Í835  , es probable que Sos electores que todavía no han 
hacho uso de su ejercicio, no quieran salir de su estado de 
inercia. Aun  en los distritos electorales del pais de Brema pro­
ducirá  sus efectos la Real proclamación, porque si se presenta­
sen sus Diputados, se sacaría de este hecho la consecuencia de 
que aprobaban implícitamente la derogación de la Constitucioa 
de 1855. De consiguiente, la oposición no debe apresurarse; 
pues suponiendo que no llegue ningún socorro de fuera ,  y  que 
en el año próximo la nueva comisión de la Constitución presen­
te su in form e, siempre será tiempo de recurrir á la elección de 
los que falten ahora. {Corresponsal d e  Hamburgo.)

G RAN  B R E T A Ñ A

Londres 16 d e M ayo .

Los directores del banco de Inglaterra han anunciado que 
el ínteres sobre las letras de cambio y las notas descontadas será 
de cinco por 100 á contar desde este dia.

Los consolidados están á 93^ al contado, y  95£ para fin da 
mes.

Id. á cuenta 93f .
Fondo activo español 19.
Bonos del Echiquier 5 5 ,  35.
Acciones del banco 195.
Cinco por 100 portugués 55§.
Id. 5 por 100 2 l f .
Colombianos 30| .
Mejicanos 25f .
Holandeses 102f.
Id. 2 í  por 100 56 f

FR A N C IA .

Paris 18 d e  M ayo .

Bolsa d e hoy. Cinco por 100 consolidados 111 fr .
Id. 3 por 1 00 ,  81 fr. 55 c.
Deuda activa española 19| .
Id. pasiva 4|»

En la sesión de este dia , después de algunas palabras conci­
liadoras pronunciadas por Mr. Sauzet, que ha tomado posesioa 
de la silla de la presidencia, la Cámara ha escuchado la expo­
sición de un proyecto de ley pidiendo un  crédito de 1 .200 ,000



f rsoros  áe  fondas secretos  ̂ presentado por el Min i s t r e  de lo 4
!i»ierioi\

El Minist ro de tos Trabajos  públicos presentó  t ambién v a ­
rios proyectos de ley (Je ínteres local. El resto de ta ses ión se na 
c o n s a g r a d o  á dictámenes de peticiones que no h an  ocasionado 
n i n g ú n  debate impor tante .  (Debuts.)

Si hemos de creer á una carta de Liverpool  inserta en el 
S tandard,  ha  llegado un buque de Buenos Aires á Bonavis ta ,  
u na  de las islas de Cabo V e r d e ,  con la not icia de haberse le­
van ta do  el bloqueo de la Plata.  I gnoramos  si este aserto merece 
confianza.  (Id >)

Despacho telegráfico.
El  prefecto de las bocas del Ródano  al Mi n i s t r o  de lo I n t e -  

r ior .—El cardenal Fesch ha mu er to  en R o m a  el 15 del cor r i en­
te á las cinco de la mañana .

El cardenal  Fesch,  lio mat er no  del E m p e r a d o r ,  arzobispo 
de Leo o , había nacido en A yaccio el 5 de Enero  de 1765.  T e ­
nia por consecuencia oías de 6 6  arlos. Pi ó v n  le elevó al ca rd e­
nalato eu 1809.  (Id.)

El Rey ha  recibido de S. A.  R.  el P r í nc i pe  regente de la 
He<se-eiectoral una carta not iciándole la mu er t e  de S. A. la d u ­
quesa v iuda  Mar ía  Federica de A n h a l t - B e r n b u r g , nacida P r i n ­
cesa de llesse. (Id.)

A las siete y media de la ta rde ha  p ar t id o  para Alemania  
S. A.  II. el d uq u e  de W u r t e m b e r g .  (Id.)

La si tuación del acusado Barbes i n f u n d e  s iempre serios te­
mores. La herida que ha recibido presenta el ejemplo de uno 
de los casos señalados por las pract icantes como uno de los fenó­
menos mas raros producidos por las a r ma s  de fuego. Barbes 
fue  herido er« la f re n t e ,  y la bala que debió at ravesar le la cabe­
za chocó con los huesos del cráneo desl izándose bajo la p i e l ,  y  
salió por detras.  (Id.)

Escriben de N a  otes el 16 de M a y o .
El célebre ast rónomo I lerschel l ,  que  llegó el lunes á N a ta ­

les ,  ha avLtidu a! día s iguiente a' una sesión de la sociedad a c a­
démica.  La  reunión era completa , y ha presentado el tnayor  
ín te re s ; *as lecturas del orden del .dia f o r m ab a n  una especie de 
estadística sumar ia de los depar tamentos .  El Sr.  Presidente en­
t regó al sabio ex t r aog er o ,  por quien se habia  celebrado aquella 
ses ión,  un diploma de socio corresponsal ,  d i r ig i éndole  al p ro­
pio t iempo algunas  palabras á que respondió Mr.  Ilerschel l  
con la mas viva emociou.  A ye r  ha  visi tado e ü e  la bibl ioteca de 
Ñ a u  tes y varios establecimientos públicos.  (Id.)

Al anochecer del miércoles un  g u a r d i a  mu ni c i p a l  del b a t a ­
llón de in fantería acuar telado eu la calle MoufFetard,  se d i ­
r igía pacíficamente á su cuartel  , cuando  no lejos de la calle de 
S. Víctor  se acercaron á el tres hombres  de mal  semblante,  
quienes amenazándole con el ges t o,  le l l amaron miserable y 
Asesino. A unq ue  enmudecido é i nd i g n a d o  el g u a r d i a  m u ni c i ­
pal  al ver tales i n ju i i a s ,  no quiso contentarles,  y aceleró el paso 
para mas pronto sustraerse á los groseros a t aques  de aquellos 
tres hombres.  Pero estos,  animados  sin d u d a  por la calma y 
prudencia  de! soldado , echaron á correr  , y tomándole la d e ­
lantera , volvieron p r on ta men te ,  le in t e rcep tar on  el p3so vol ­
viéndole á l lamar  ase ino.

El guardia  munici pal  al propio t i empo q ue  les rogaba ce­
sasen de provocar le ,  se adelantó hacia el los,  y les in t imó le d e ­
jasen el paso libre. Entonces se a r ro jaron sobre él y empezaron 
tí darle de puñadas.  Joven y dotado de u n  v igor  poco c omún 
el guardia  a t aca do ,  los rechazó sin querer  hacer  uso del sable 
q u e  llevaba ceñido,  y descargando con el p u n o  un golpe en el 
pecho de uno de sus adversar ios ,  lo ar rojó al suelo,  con lo q u e  
logró abrirse paso. En  este momento u no  de los agresores sacó 
u n  cu ch i l lo ,  g r i t an do :  ' ' A g u a r d a ,  a g u a r d a  que voy á contes­
t a r t e ^ ’ se arrojó sobre el gu ar d i a  mu nic i pa l :  nías este e ludiendo 
«con presteza el c u e r p o ,  tuvo  el t i empo necesario para desenvai­
n a r  el sable, y ponerse en estado de defensa.  El  del cuchi l lo,  le­
jos de int imidarse , y de ent regarse á la f u g a ,  embist ió por se­
g u n d a  vez á su cont rar io  , quien  precisado á m i r a r  por su p ro ­
p ia  def ensa , atravesó con el sable de par te á par le  el cuerpo del 
agresor ,  dejándole muer to  á sus pies.

Y a sus dos compañeros habían  e m p r en d i do  la fuga.  E n  va- 
rro los vecinos que h ab ía n presenciado el a t aq ue  y la defensa,  
p ro cu ra r on  alcanzarlos.

E n  la mañana  de hoy  el cuerpo del m u e r t o ,  sobre el cual  
u n  se encont ró  n in g ú n  indicio por  d on de  pudiera reconocerse 
*u i n d i v i d u a l i d a d ,  h a  sido t rasladado á la Mor gu e .  (Id.)

NOTICIAS NACIONALES.
Zaragoza  25  de M ayo.

Sabemos que la facción de Ca lde r a  ha hecho m ov im ie n t o  
desde la provincia dé Cuenca para A r a g ó n ,  y q ue  se hal laba j  
y a  parte de su i u f a o t e n i  el 2 i  en el pueblo de Peralejos:  su 
cabalieñ*á á las órdenes de Bal»naseda en el de Peñalc in ,  d i s t a n ­
tes los dos unas ci/ co leguas de Mol ina  , y  se cree se d i r i g i rá n  
á  la sierra de O r i h u e l a .

; Llarigostera seguía a t acando el fuerce d e  M o n  tal van con c i n ­
co piezas-;-y el 2 l  h ab í an  abierto una  brecha deba jo  del m u r o  
dé la puerta de dos varas de ancha , por la que di .puso t i asal-  

pero fuéroa rechazados con bastante pér dida  de muer tos  y

her idos :  t ienen escasez de municiones  de c a n o n ,  pero las espe­
raban de u n  momen to  á otro.

E! general  A ye rv e  con cua t ro  batal lones y 6 9 0  caballos de­
bió pernoctar  anoche en M a r t i n  dei Rio. El  g e ne ra l  A m o r  con 
la divis ión de Reserva habrá  l l e ga d o  hoy á las inmediaciones 
de Mo ut a l va n .  El  b r igadier  M i r  con su br i gada en ( jalamocha.

(Eco de Aragón.)

MADRID 2 6 DE MAYO.

Recomendamos  á nuestros lectores la colección de Es tampa s  
l i tograf iadas que con el t í t ulo de Galería pintoresca  ( i )  p u ­
blica el acredi tado profesor de p i n t u r a  V a n - H a l e n .  Si á la bue­
na elección de asuntos h i s tó r icos , trajes y cos tumbres  n a c i o n a ­
les que ofrece en su p r o g r a m a ,  reuwe la excelente composición 
y corrección de d i b u j o ,  que han  hecho la reputac ión  del a r t i s ­
ta ,  cou el esmero en el t i r ado y buen papel que ya hemos vi>to 
en la p r i m e r a ,  no vaci lamos en pronost icar le u n  buen n úmer o  
de suscr iptores ,  y á estos una  colección de es t ampas  elegante y  
d i g n a  de f igurar  ent re  las mas selectas.

V A R I E D A D E S .
UN VIAJE A VENECIA.

Después de cinco dias para an da r  60 leguas comiendo 
mal y descansando por la noche en un lecho deie.-table, 
en estos grandes lechos italianos de seis pies de ancho co­
locados sobre banqui l los,  y rellenos de pulgas y de heno, 
que ia charlatanería parisiense honraría con el nombre  de 
cerda vegetal ,  he llegado á Venecia. Las dil igencias,  los 
caballos de posta,  lodo estaba detenido por  ocho dias,  y 
no habia otro medio qne aguardar ,  ó apelar á un coche de 
alquiler.  Erarnos tres franceses y una señora inglesa ancia­
na,  muy amable y de no vu lgar  i lustración,  y hétenos a 
los cuatro dir igiéndonos á Venecia con toda la dil igencia 
que he d icho,  precisados á hacer  visar los pasaportes cada 
dos veces al dia por  lo menos,  y aprovechando la lenti­
tud de nuestro carruaje para examinar  los pueblos que en­
contrábamos al paso. Por  desgracia una l luvia continua 
que fielmente nos ha acompañado en todo el viaje, no nos 
ha permit ido gozar á toda satisfacción ni de la belleza de 
los campos,  ni de la de los curiosos monumentos  que con 
la mayor resolución íbamos á registrar  con el paraguas 
en la mano  y el agua hasta el tobillo. Abreviaré la des­
cripción de mi viaje, porque no puede haber  placer ve r ­
dadero ni  sensación completa cuando se camina de la ma­
nera que lie dicho. Sin embargo diré que he visto en Bre­
ma una estatua de bronce de la Victoria hace poco descu­
bierta,  y que es un monumér^o  artístico de mucha belleza. 
Se muestra ent re  las ruinas de un templo del t iempo de 
Vespasiano,  consagrado no sé a qué div in idad ,  el cual se 
descubrid hace pocos años y sirve de museo de ant igüe­
dades de la c iudad,  en donde  las ant igüedades no son m e­
nos populares que en todo el resto de la Italia.

La noche del segundo dia de viaje descansamos en De- 
senzano, situado á orillas del lago de Ga rd e ,  qne en aquel  
momento presentaba un punto de vista magnífico:  estaba 
el cielo cubier to de negros nubarrones  , cuya oscuridad 
aumentaban  las montañas que se ext ienden por el hor i ­
zonte:  la noche era lóbrega,  y á la luz de los relámpagos 
que surcaban el cielo se divisaba el lago todo b lanquea­
do por la espuma , cuyas olas iban á estrellarse contra 
las orillas con un est ruendo parecido al del Océano.

Al dia siguiente visitamos en Verona el circo-, impo­
nente testimonio del poder  de los romanos. La muralla 
exterior esta dest ruida,  todo lo demas se hal la en pie y 
en un estado perfecto de conservación:  po d í an ,  según se 
dice,  acomodarse á todo su placer mas de 505 espectado­
res en aquellas graderías  indestructibles.  ¡Cuan grande es 
la idea que presenta aquel  pueblo que construía semejan­
tes teatros,  y que aun  en sus diversiones daba muestras 
de tanto poder!

Compárense con estos edificios nuestros salones provi­
s ionales , nuestras l indas bonboneras , en donde caben á lo 
mas 1200 personas,  y nuestros teatros de madera y yeso, 
que a la menor chispa arden  como ia estopa: ¿qué será el 
salón de la academia Real de Música el año de 3800? 
Confieso que despees de haber  vhto aquella masa impo­
nen te ,  aquellos muros gigantescos, aquellas bóvedas colo­
sales bajo las que los remendones  de Verona ponen hoy 
¡us l iendeci l las, me falta el al iento para hab la r  de los se­
pulcros de Escaligero,  de la casa de los Capuletos,  de la 
Je Ju l i e ta ,  habi tada en el dia por unos carreteros que 
encierran allí sus carrua j e s , amontonando  el estiércol de 
sus caballos en el pat io,  en donde quiza todavía se co n­
servan recuerdos de los Montaigus,  de Romeo y del baile 
memorab le ,  en donde tuvieron principio los amores y las 
desgracias de ios dos jóvenes amantes.

En Padua visitamos el templo consagrado al famoso 
San Antonio,  y célebre por los innumerables  milagros 
con que el Santo ha honrado su iglesia. Muchos de dichos 
milagros están esculpidos en los bajos relieves del marmol  
que adornan  la capilla del Santo,  y de los cuales solo ci­
taré dos. Una señora de Padua dio a luz un n iño;  el ma­
rido,, á quien habían inspirado sospechas sobre la vir tud 
’de sa esposa, no quería reconocer como legítimo ai recien 
nacido. En tan delicada situación creyó la dama que no 
habia otro arbi tr io que el de recurr i r  al bienaventurado

(1) L i t og ra f í a  de Ba ch i l l e r ,  calle de P r e c i a d o s , n ú m .  16.

San Antonio,  que tenia asombrada la ciudad con sus mi ­
lagros. Pasados solos tres dias de su a lumbramiento fue eil 
busca dei Santo,  acompañada de su esposo, l levando el 
n iño consigo, y suplicó a l  siervo de idos disipase las sos» 
pechas injuriosas de su marido. No bien hubo acabado de 
informar al Santo,  cuando el t ierno infan te ,  que descan­
saba en los brazos de la nodriza,  se incorporó , v,  seña­
lando al esposo de su madr e ,  dijo con voz clara:  Este 
hombre es mi padre.  Asombrados los concurrentes de un  
saber y de una elocuencia,  cuya precocidad no podia ser 
sino efecto de un mi lagro ,  t r ibutaron gracias á Dios y al 
Santo,  su digno servidor.  El bajo relieve representa el mo­
mento en que el n iño  está hablando.

El siguiente no es menos extraordinario.  Habiendo un  
joven tenido una disputa con su madre ,  arrebatado de la 
ira , p ro rumpió en groseras expresiones,  y aun la amena­
zó) con el pie. A este t iempo llegó S. Antonio;  y r e p re n ­
diéndole con severidad,  dijo que pie que se habia alzado 
contra su madre ,  merecía estar cortado. Estas palabras h i ­
cieron tal efecto en el joven ,  que alzando una hacha que 
tenia en la m a n o ,  se cortó el pie ,  por  lo cual ,  compade­
cido el Santo á vista de semejante muestra de a r repen t i ­
miento,  se puso en oraeion,  y uniendo después el pie cor­
t ado,  volvió a su ser,  como si nada hubiese sucedido. Pero 
todavía hay otro milagro no menos maravil loso,  del que 
aun subsisten las pruebas:  tal es el corazón del bienaven­
turado que desde el siglo xii se conserva en un rel icario 
de la catedral ,  sin que el trascurso del t iempo y el con­
tacto del aire le hayan al terado en lo mas mínimo. Ofre­
cieron enseñárnosle:  mas como para ello se necesitase el 
permiso del patriarca de Venecia , preferimos volver al 
coche,  y t erminar  nuestro viaje,  del que ya contábamos 
el quinto dia.

Por  la tarde llegamos á Mestro: á las cinco ent ramos  
en una góndola,  y sal iendo del canal avanzamos por en ­
tre las lagunas hacia la (dudad ext raordinar ia  que en me­
dio de las aguas se ofrecía a nuestra vista. Apenas nave­
gamos un corto espacio,  cuando empezó a l lovera  tor ren­
tes. La lluvia era tan espesa que a 50 pasos no se distin­
guía n ingún  objeto. Nosotros estábamos resguardados en 
la carroza de la góndola ,  mas los pobres gondoleros,  sin 
otro abrigo que una mala casaquilla de paño toda aguje­
reada,  estaban tan mojados que causaban compasión. Eran 
cuatro:  el padre y tres hijos,  de los cuales uno era bastan­
te joven todavía. Empezábamos á lastimarnos de su mise­
r ia;  pero habiendo aclarado un poco el t iempo y cesado 
la l luvia ,  volvieron los gondoleros a tomar el av iron,  y 
empezaron á r emar  vigorosamente los unos can tando ,  y 
los otros hab lando con tal alegría que destruyó completa­
mente por su base nuestras filantrópicas reflexiones. A las 
dos horas entramos en el gran canal.

Después de haber  pasado muchos días en recorre r  Ve­
ne c i a , en visitar sus suntuosas é innumerables  iglesias, sus 
palacios y sus museos; después de haber  corr ido rinche v_ 
dia sus canales,  haber  examinado de cerca sus palacio1, 
las pintorescas islas que pueblan sus lagunas,  y por úl t imo 
después de haber  t ratado de hacerme por muchos dias ve­
neciano,  acomodándome á los usos del país,  y de resuci­
tar con el pensamiento el t iempo de su esplendor antiguo,  
acomodándome por fin á la humi ldad de sus destinos p re­
sentes, me encuen tro  mas embarazado que nunca para dar  
una idea de esta ciudad y de los asombrosos contrastes (pie 
h ie ren  la vista a cada instante. ¿ Emp renderé  una de ta l l a ­
da relación de todas las magnificencias de la ant igua rep ú­
blica? Pero ¿cómo podré yo en um er a r  en algunas pagi­
nas, lo que he visto en ocho dias,  ni cómo encont rar  ad­
jetivos adecuados para calificar tantas riquezas de oro, 
de piedras preciosas;  tantos mármoles ,  pórfidos,  jaspes, 
alabastros or ientales,  mosaicos, pinturas y bajos relieves? 
¿Y  las obras maestras de T ic iano,  los cuadros gigantescos 
del Tintoreto y de Palma, los techos y los asuntos evangé­
licos del Verones,  el palacio ducal  y sus austeros recuera 
ios? ¿Cóm o pues,  hacer comprender  la inconcebible r i ­
queza* de aquella pequeña república que sometía imperios,  
[pie levantaba monumentos  de un coste que el presupuesto 
Je la Francia no bastaría á cu br i r  en nuestros dias? Y si 
es imposible describir  tantas y tan grandes maravil las an ­
tiguas,  ¿cómo podría hacerlo en seguida del prodigioso 
grado de miseria y de abat imiento de la Venecia de aho­
ra ,  ni de la lenta consunción que cada diá se va apode­
rando  de el la,  de la muer te  que la estrecha cada dia mas 
de cerca,  sin que trate de alejarla de sí,  ni  de resistir a 
sus amenazas,  sin que la misma idea de esta muer te  p ró ­
xima parezca turbar la  ni  emponzoñar  un momento  su 
t ranqui la  agonía? Este cuadro cier t amente seria digno de 
la pluma de Cha teaubr iand ó del pincel de Jorge  Sand, 

En  cuanto a m í ,  es bien seguro que no acometeré se­
mejante em pre sa ; únicamente diré á los que quieran for­
marse una idea de Venecia:  haced lo que yo ,  venid a ver- 
la, venid a contemplar  estos palacios de grani to de tre* 
altos con tres hileras de columnas construidos sobre es­
tacas de maderas preciosas,  palacios que los Reyes habrían 
envidiado a los comerciantes ennoblecidos de Venecia;  ve 
nid á verlos habitados hoy por zapateros remendones  qui 
t ienden sus ropas en los marcos de las ventanas;  y al as 
pecio de esta c iudad muerta, -  de este cadáver  que estuve 
animado de tan fuerte vida,  y que ahora no es mas qm 
polvo, podréis repet i r  con Bossuet cuando gemía a vistí 
de otros infortunios mucho menores:  E l  nano 'regc$\ in  
te l l ig i tc  ; érud im in i  qai ju d i  calis lerram.

Cuando se han visitado las numerosas y magníficas igle 
sias de Venecia,,  la de los jesuítas , notable por las tornea 
das columnas de marmol  blanco incrustadas de verde qu 
ad ornan  el altar mayor  , y por los preciosos paños del mis  
mi) marmol  que caen a lo largo del pulpi to;  los-descalzo5 
cuyas  columnas del a l t ar ,  torneadas como las de ios jeMi; 
las, son de jaspe de color sanguíneo;  los F r a r i ,  en dond



Sfr YfííYMríi £ Ív¿pul r ro  de mar mo l  b l anco que Canovn l i a -  
;l*:a (.üscíNNt ív.r'a el T i c i a no .  v que  debía s ervi r  para el 
i m - m S a u  . luán v San  Pablo,,  donde se adm i r a  ('i m a r t i ­
r i o  de San : *c; 1 r o ? pint ado por  el T i c i a n o ,  un Cruci f i jo daí  
T m tor e to ,  los bajos re l i eves  de Bonaz/.e , r epresent ando  la 
vu í a  de la V i r g e n , y las magruí?cas escul turas  en madera  
que  adornan  la capi l l a  del  Rosar io ;  cuando se han  visto y 
vue l to  á ver  por ve int e  veces en la academia  de las bel las 
a r l e s  la Asunción de la V í i ge n ,  del  T i c i a no ,  prodig io de 
l uz  y de color :  la Presentac ión de la V i rgen  en el templo,  
de  Pa lma  ; los inmensos y vivos cuadros  del  Veronés ;  cuan*- 
cte s i gu i endo  en una góndol a  el  curso del  gr an cana l  se ha 
gozado de la vista de los magní f i cos  pal c .o s  que  bordean 
sus o r i l l a s ,  en los que  la a rqu i t e c tu r a  de ios ara bes y de 
los sarracenos se mezcla y h e rm an a  con la de los gr iegos,  
se  t ras lada uno in vo lun ta r i amente  á la plaza de San Mar ­
cos,  no tanto a t ra ido  por la supe r io r idad  de los edificios 
q u e  la hermosean ,  como porque los cortos dias de vida que 
a l  par ecer  qu edan  a Vcnec i a , parece que antes de de sapa ­
r ece r  de la t i e r r a  h a n  ven ido  á concentr ar se  en  este 
punto .

Esta vasta plaza enlosada de p i edras  de  g r an i to  t iene 
l a  forma de un cuadr i l ongo :  en uno  de sus extr emos  esta 
l a  igle.da de Sa n  Marcos con sus cinco có pu l a s ,  su f i c h a ­
d a ,  en la que  se ven  mezclados todos los esti los de a r q u i ­
t ec tur a  y sus caba l los  de b ro n ce ,  que  de spues .de  haber  
co rr ido  el  mundo  V vis i tado bastantes capi ta les  han ven i ­
do  ai fin cá colocarse sobre el  pórtico de la iglesia,  En fren- 
fe esta el  nuevo palac io construido por Eugenio  B ^a uba r ­
r ía i s :  los otros dos lados los ocupa el pa l ac io del  E m p e r a ­
dor  y los casinos de los nobles.  Los arcos v ga le r ía s  que  se 
y e n  en los tres lados de tan vasta p laza ,  t ienen c ierta  se­
me j anza  con el j ardín  del palacio Real  de Paris .  En la pin­
za, y separado de la iglesia,  se e leva el c ampana r io  de San  
Marcos ,  desde el cual  se domina  toda la c iudad  y hasta lo 
mas  distante del  m a r :  este es uno de los pin tos de  vista 
mas  f,n a quil icos.  A la de re c h a ,  y en Len te  de San  Marcos 
esta la Pi azze l a :  en uno de sus lados la b ib l iot eca ,  eñ el 
ótr.o el pa lac io duca l ,  y en su ext remo el gr an  cana l .  Estos 
dos monumento? ,  San Marcos y el palacio duca l ,  r e asumen,  
J)or dec i r lo asi, toda la historia tle Yenec ia :  en aq u e l  la r e ­
l i g ión  , y mas lejos la pol í t ica.

Ignoro haya  en el mundo  una iglesia que  pueda com­
pe t i r  o 11 r iqueza con S. Marcos ;  pero sí puedo dec i r  que  
la bel leza del  edificio me ha causado la mas g r an d e  im- 
p re  ion. En mater i a de moinnneinos  rel igiosos yo s i empre  
m e  dec la ro á favor de las iglesias gót i cas :  esto podra ser 
un  capr i cho ó una falta de conocimientos- ,  pero al fin á 
\i  ta de estos tesoros que  nada  pueden compensar  para 
m í  la pureza de las l i nca s ,  y la senci l l ez  ma j es tuosa  del  
p l a n ,  me dan tentaciones de deci r  al  a rqui t e c to :  no po­
d i e ndo  hace? la he rmosa ,  la has hecho rica. Pero vo lv i en­
do a .8. Marcos ,  a 110 estar  b i en  pene rodo de la concep ­
ción del  a rq u i t e c to ,  es impos ibl e sustraerse al  efecto que  
causan  sus preciosas co lumnas  t ra ídas  de la Grec i a  , del  
Egipto  y de Cons t a n t i uo p l a , de  los mosaicos de már mo l  
tpue adornan  el  pav imento ;  de  sus cuadros  de mosaico en 
fondo dorado que  adornan  las bóvedas ,  de sus a l ta re s  de 
b ron ce  e scu lp idos ,  de  sus c ande lab ros  de un t raba jo e x ­
qu i s i to ,  y de tantas r iquezas  incre íb l e s ,  de las qne al  fin 
l l e ga  uno á no hacer  caso por la b revedad con qu e  se a d ­
qu i e r e  la cos tumbre de pisar el oro y los mármo le s  p rec io ­
sos. Hay ademas  en esta glor iosa confusión (de tantos t ro ­
feos conqui stados á tantas  naciones d i v e r s a s , ' y  en el c a ­
r á c t e r  s emior i en i a l  de esta mezqui ta  c r is t i ana ,  yo no sé 
qu é  prest igio de r ecuerdos que  subyuga  la imag inac inn .

S in  em ba rgo ,  por m u y  poderoso que bajo de este as­
pecto sea el  efecto que  cause  la iglesia de  S. Marcos ,  to­
dav í a  l ia causado m a y o r  en m í  el palacio du c a l ,  de cons ­
t rucc ión  á r abe  como la -Al f iambra de Granada .  Mas vasto 
en p roporc iones ,  menos de l i cado  y e l egante  en- sus de t a ­
l l e s ,  el palac io ded Dux procede de la mi sma inspi rac ión:  
e n  él como en el de Gr anad a ,  se ven co lumnas  cortas y 
delg.  das  que  sost ienen pesadas pa redes ;  los adornos a r a ­
bescos,  los r emates  den te l l ados  que  coronan el  edificio,  
todo r ecue rda  el  or i ente  y el  a r te  de los sarracenos.

Si  Mr. Delecluze hubi ese  hecho este v i a j e ,  h ub i e r a  for­
m a do  un  vo lu men  desc r ib i endo  objetos interesantes  y cu­
r iosos ,  y  en pa r t i cu la r  las obras maest ras  que  se enc i e r r an  
en  el  pal ac io d u c a l ,  tales como el  P a r a ís o  p int ado por el  
T intoreto,  la F e  de l  T ic ia n o , y  el  r ap to  de E u ro p a  por 
P a b l o  Verones  en los techos ad m i r a b l e s  de la sala del  
g r a n  Consejo ; pero y o ,  i g n o r a n t e ,  y que  solo formo j u i ­
c io  de  las ar tes  por las impres iones  qu e  en mí  p roducen ,  
no  acometeré  una empresa  que  podr i a compromete rme  sin 
jninguna u t i l i d ad  para los l e c to res ,  y asi  solo h a b l a r é  deí  
pa l a c io  de l  Dux  en aque l l a  par te  que  no de j a  de p re s en ­
t a r  t ambién un  g r an  Ínte re s ;  esto es ,  de las pr i s iones qu e  
cont i ene  el pal ac io del  Dux.  Sol ic i té  ver  la en qu e  estuvo 
ence r r ad o  S i l v io  Pe l l i co ;  pero no ag r ad a  m uch o  á la a u ­
tor idad aus t r í a ca  e l  anh e lo  que se pone en vi s i tar  esta p r i ­
s ión ,  v es el ún ico pun to  sobre el  que  r ehúsa  sat isfacer la 
cur ios idad  de los viajeros.  Solo me  l i an d i cho  qu e  está si­
tuada  enc ima  de la bibl ioteca á la i z q u i e r d a ,  sub iendo  por 
l a  e sca l era  de los Gigantes .  Esto es lo úni co que  be pod i ­
do indagar .  Por  lo que  hace  a los pozos y a los plomos,  los 
h e  v is i tado unos de spués de  otros.

Sab ido  es qu e  se l l am an  Pozos (P ozzi) unos calabozos 
Si tuados en la par te  i nf er ior  de l  palac io del  l ado del  c anal  
qu e  l l a man  R io  d e l P a la iz o . La pr i s ión de l  otro lado del  
c ana l  comun icaba  con el  pa l ac io  por medio de un t rans i to 
famoso conocido con e l  nombre  del  Puen te  de los S u s p i ­
ros ,  por donde  se conduc í an  los presos a los pozos; y co­
mo la exi stenc i a de  aquel los  espantosos calabozos ha  sido 
i gnorada  hasta la c a ida  de la r epúb l i c a  , el  desgr ac i ado 
q u e  una vez l l e gaba  á p isar  los pozos ,  en t r egado  a m er ­
ced del  Consejo de  los Diez ó de los Inqui s idores ,  p e r m a ­

necí a por muchos anos pudr i éndose  en aquel lo* sepul cros  
sin que su fami l ia  ni  sus amigos  pudi eran saber  si era v i ­
vo ó muerto.  Son 2 4 los calabozos y están colocados en tres 
pisos,  habi endo  ocho en cada uno. En el de enc ima se cus* 
t ed i aban los de causas cuyo  conocimiento tocaba al Con­
sejo de los D iez ;  en el de enmed io  los que corr espondí an 
al  Consejo de los Tres :  el ú l t imo  y mas profundo al tle 
los Inqui s idores  del  Estado. Este ú l t imo pi sóse hal la  de ba ­
jo del  n i ve l  del c a n a l ,  y estaba medio l l eno de a g u a ,  en 
donde  los presos lio t ardaban  en sucumbi r  por electo de 
la h u m e d a d :  ahora lo han tapiado.  La esca l era  que  con­
duce  a esta especie de  inf ierno es estrecha y m u y  oscura:  
hay  que  ba ja r  con a n to r c ha s ,  y la l úgu bre  luz que de spi ­
den,  j unto con el fétido olor  de c á r ce l  que  [all í  se respi ra,  
causa una hor r ib l e  impres ión aun  en las a lmas  mas a p á t i ­
c as :  los calabozos son de p i edra  y e m b ove dad os :  eri el 
t iempo que  se hacia  uso de e l l os ,  todo el a j ua r  del  preso 
se componí a de una estrecha cama de madera  y una mesi- 
ta para colocar en e l la  sus ropas y p rov i s iones : en el oscu­
ro co rr edor  hay  una pequeña c l a r abo ya  e n re j a d a ,  en c u ­
yo ex t r emo colocando una l ámpara  podían los desgraci ados 
pre?os gozar sol amente una hora  a l  d ia  del  beneficio de 
la luz.

De todas estas cosas no han  quedado  h oy  mas  que  las 
pa redes ,  porque  cuando  los franceses descubri eron  a fines 
del  s iglo u l t i mó lo s  calabozos,  cuya  ex i s tenc i a se sorpecha-  
b a , si bien n in g un o  de los que  hab í an  ent rado en el los h a ­
bla vuel to al  i nundo ,  el pueblo furioso invadió  el pal ac io 
y puso fuego á ios muebl es  de ma de r a ,  de los que  aun  se 
conse rvan a l gunos  carbones.  En el s egundo  piso hay  un 
calabozo d e z m a d o  á las e jecuciones.  La v íct ima atada á 
una si l la estaba a r r im a d a  a la c l araboya  de que  he hecho 
mér i to :  una cue rda  pasada al r ededor  de su cue l lo sal ía por 
entr e las barras  de la r e j i l l a  y colocada de m an era  que  
el ve r du go  podía ex t r an g u l a r  a l  de sgr ac i ado  sin ver le .  
S i  á peYar de lo perfecto de este me can i smo rio mor í a  
demas i ado  pronto,  e! verdugo  tenia facul tad para i n t r o d u­
c i r l e  una daga  por detrás  de la o re j a ,  y á esta mi se r i co r­
diosa cos tumbre debe a t r ibui r s e  las manchas  d e s a n g r e  que 
au n  se ven s a lpi cadas  en la' par ed inter ior .  En el mismo 
piso hay  t ambién otro calabozo as imi smo des t inado para 
las ejecuciones.  .Colocaban una  pe queña  m á q u i n a ,  c u j a  
descr ipción bar ia  c ree r  que  el g e n i o ' i nq u i s ido r  venec i ano 
hab ía  ad iv inado  la gu i l l o t i na :  en el pavimento,  que  esta i ja­
én p e nd i e n te ,  habí a  tres g r and es  aguj eros  por donde  la 
s angre  de la v íct ima iba á mezcl arse  con la del  canal .  C u a n ­
do se ab r i eron los calabozos se encontró a un  da l inuta  con­
denado á v i v i r  pe rpe tuamente  en e l l os ,  y a un  sacerdote  
que los habi t aba había  catorce años.  Las pa redes  de los c a ­
labozos están l lenas  de inscr ipc iones  g r abadas  por los pre­
sos. E:.tos l úgubre s  deta l les  i m p r i m e n  á la t rad i ción un ca ­
rácter  de pe rpe tu idad y de certeza , que  l l ena  el a lma  de 
ind ignac ión  y de pesar :  tuve el p la cer  de saber  que  á los 
franceses se les debía la ru ina  de  tan horrorosos teatros de 
c rue ldades  y de supl icios.

C uando  se l ian visto los pozos,  los plomos no pa recen  
menos d i gnos  de su an t i gua  r e p u ta c i ó n , y a u n  puede  d e ­
cirse que  la t e r r ib l e  r eputac ión de que  gozan no puede  
just if icarse ve rdade ra me nte  con nada .  Estas pr is iones ,  hoy 
de st ru ida s ,  pero cuyo  sitio se d is t i ngue todaví a,  e r an  unas 
celd i l l as  como de unos seis pies e n ' c u a d r o ,  sepa radas  unas  
de otras por un l argo corredor .  Estaban s i tuadas  en el ter ­
cer  piso del  pa l a c io ,  cuya  cubi er t a  en efecto es de plomo; 
pero hay  que  ad ve r t i r  que  un fuer te  en maderado ,  que  de ­
bía a t enu a r  ex t r ao rd ina r i ame nte  el efecto del  c a lo r ,  s epa­
raba los plomos del  techo de la prisión.  Cúbranse  de plo­
mo en vez de pi zarra  las casas de P a r i s ,  y es seguro que 
todos los que  hab i t en  en el qu into  piso s e r án  tan d i g  <os 
de compas ión como io¿ que  gem ía n  ba jo los plomos del  
palac io de Vcnecia .

Hay  en este sitio ocho calabozos:  cua tro  corr esponden-  
con lo inter ior  del  palac io d u c a l ,  y los restantes con el 
c ana l .  Al ver los no  piule menos de acorda rme  de la h i s ­
toria tan marav i l lo sa  como dramát i c a  de la evasión d e C a -  
sanova.  Sab ido  es que  este c e l eb re  av e n t u r e ro ,  preso por 
sospechas de m a g i a , fue ence r rado  en uno de los c a l abo­
zos que  dan  á lo int er ior  del  pa lac io,  y que  habi endo  e n ­
cont rado en un  monton de basura  mi cerrojo y un pe da ­
zo de mar mo l  , estuvo por espacio de 15 dias  s in de sc an ­
sar aguzando su c e r r o j o , y con v i n i én do lo  en una especie  
de p uñ a l  , con el cua l  después de muchos  meses de  t r ab a ­
jo  logró hacer  un  agu j e ro  que  solo a fuerza de astucias á 
cua l  mas ingeniosas  pudo ocul l ar  á su c a rce l e ro ,  cuando  
tuvo o rden  de t r as l adar l e  á uno de los calabozos s i tuados 
sobre el canal .  He visto este ca l abozo,  asi como el en que  
e s t i v o  ence r rado  el imbéc i l  l i a l b i , que  bien a pesar  suyo 
fue el  i ns t rumento de la l iber t ad de ambos.

Yo me he  p regun tado  á m í  mi smo á vista de aquel los  
sitios, cómo B a l b i ,  du ra n te  la ausenc i a del  c ar ce le ro  pu­
do a b r i r  el  agu j e ro  del  techo supe r io r ,  y cómo después 
de haber  roto el p lomo de ia azotea ,  ba jaron ambos a fa­
vor de una escala de  p izar re ro  que  encont ra ron en los 
tejados hasta la vent ana  del  s egundo  piso,  que  toda v i l  
se muest ra  h o y ;  cómo l l egaron he r idos ,  mag u l l ad os ,  e n ­
s angrent ados  y desfal lecidos hasta una saia de lo inter ior  
del  palacio;  y cómo por una casua l i dad mi lagrosa lograron 
la l i ber t ad  bien merec ida  por la i ndust r i a  , la fuerza de 
nerv io y el  i nc re íb l e  vigor  de c a r áct e r  que  mostró Gusano- 
va a despecho de la pol troner ía  y egoísmo de su com­
pañero.

A lá v e r d a d ,  el tal  Casanova e ra  un bribón m u y  m ar ­
ca d o ;  pero,  al l eer  su d r amát i c a  historia , la imaginac ión 
no se interesa en favor del  j u g a d o r ,  de l  í iher t i uo y del  ea* 
b ab e ro .de  ind us t r i a ,  sino en estos maravi l losos dones de la 
na tu r a l eza ,  que  en otro hom bre  hab r í an  sido suficientes, 
para  hacer  l e gan a l  bata l las  y fundar  imper io s ,  pero que so­
lo tuv ie ron por resul tado l i b ra r  «de la pr i s ión a un Irado

ventrudo* g lo íon y  es túpido por mano y  en Compañía del  
l i ber t ino mas incor r eg ib l e  * el aven t u r e ro  mas a u d a z ,  mas 
cor rompido  y mas d iver t i do  que  hay a  pensado j amas i¡s« 
c r ib i r  sus m e m o r i a s ,  que  si no las habéis  l e ído ,  os aconse­
jo las l e á i s ,  y sobre todo que  las leáis en Vc n ec i a ,  pues 
todas las di ver s iones  de l  mundo  no pueden p roporc iona r  
un en t r e t en im ien to  comparab l e  a es ic4==A. Guéroul t»

(  D ebáis*)

SU BA ST A .

T A  Dirección general de Caminos ha acordado sacar á piíbit* 
ca subasta por tiempo de tres años , y  la cantidad menor 

admisible de í¿¡d  rs. vit. en cada uno ,  el arrendamiento de los 
pastos de diferentes terrenos pertenecientes al canal  de Manza ­
nares,  á saber:  los del 2.° y  5.° trozos por el lado del rio y el 
4*° por el de los cerros: el (3.° por ambos lados del c a na l :  el 
soto del I lundidero con los malecones de los trozos 7.° y  8.d 
por ambos lados: el 9.° por ambos lados: la t ierra del Ta raya l  
con la del Pañuelo^ con quien confina; y  f inalmente el soto de 
Salrr.edina, llamado la déciroa , con todas sus pertenencias h a s ­
ta el puente del Congosto. Quien quisiere hacer postura acuda 
á la mencionada dirección por la escribanía principal  del ramo, 
sita en el propio local,  donde e;tará de manifiesto el pliego de 
condiciones, bajo las cuales se lia de verificar la subasta; en i n ­
tel igencia de que pi ra su primer remate se hal la señalado el 
dia 15 de Junio próximo, y para el segundo y últ imo el 28  del 
mismo á las doce de la mañana en la expresada dirección g e ­
neral.

BIBLIOGRAFIA.

f  0 8  Sres. suscriptores ai Diccionario universal  de mitología 
ó de la fábula, escrito en francés por Noel y traducido al 

castellano, podran acudir á recoger las entregas 9 y 10 á ia l i ­
brería de Cuesta en Madr id ,  y en las provincias donde ¿e h a ­
yan  suscrito.

I" A Filosofía y b  moral del pueblo,  ó ario de ser el hundiré 
^  libre y  feliz, y de conocer ios hipócriUs de todos los c<>- 
lores. Todos ó ía mavor parte (lelos males que afl igen al pueblo 
español provienen de su falta de instrucción,  de bes preocupa­
ciones en que se ha criado ha^fa ahora ,  de la ignorancia de sus 
deberes y derechos en sociedad, y de no saber i ndagar  y descubrir 
la verdad por medio de la reflexión. España pues no logrará ser 
l ibre y feliz, rd disfrutará de la paz,  de la l ibertad y de la pros­
peridad que merece y desea, hasta que todos sus pueb'os,  todos 
sus ciudadanos se convenzan de qne la instrucción y solo la ins-* 
truccion , la fraternidad y L unión mas íirrnc de todos los es­
pañoles, olvidando pajones mezquinas c interesadas,  son los 
únicos medios que les han de conducir como por la mano á 
aquel la dicha.  Persuadido el autor de la preciosa obra que 
anunciamos de estas verdades y del servicio importante que 
har ía á la patria en escribir una dedicada exclusivamente á ia 
instrucción del pueblo sencillo que componeia mayoría,  la ver­
dadera nación española, con una claridad y sencillez acaso j a ­
mas vista ;  escribió con efecto ¡a que hoy tenemos el placer de 
presentar á nuestros conciudadanos,  á saber:  la F ilo so fía  y  ¿a 
m o ra l d e l pueblo, ó a r te  de se r  e l hombre lib re  y  f e l i z ,  y  
d e  conocer los h ipócritas de todas los co lo res . En ella se 
enseña desde el magnate hasta el tnas rústico labrador y j or ­
nalero,  y desde el mas sabio ha^a  el mas i diota ,  sus deberes y  
derechos, y los medios mas esenciales para conseguir la fel ici ­
d a d ,  único objeto que nos proponemos en este mundo.

La  obra consta de 12 con versaciones f ami l iares ,  que for ­
man un curso completo de filosofía moral y  pol í t ica,  y abra­
zan cuantos extremos debe saber el mas mínimo de los espa­
ñoles: en el las,  entre otras cosas i tnport an l í dmas , se propo­
nen los medios de que es preciso valernos para el restableci­
miento de la paz y terminación pronta de la guerra civi l  que 
nos conduce ai sepulcro; se designan las verdaderas causas de 
su prolongación: se desenmascara á los hipó1 ritas atizadores de 
la discordia ,  sea el que quiera el título con que se encubren , y  
se pone de manifiesto el verdadero objeto ú ínteres que se pro­
ponen : se atacan de frente y sin rodeos ni miramiento todas 
fas p reo cup ac ion es : se predica la to le ran c ia  , la unión de los 
part idos,  ó por mejor decir su extinción tota l ,  y que no ha ya  
mas que uno,  á saber: el de españo les am an tes de la  Cons­
titución y  d e l trono de Isab e l n , sumisos d la s  le yes  y á  la s  
a u to r id a d e s ; ciudadanos honrados y  p ac ífico s p a d re s  de f a ­
m ilia '. en f in,  en estas conversaciones se contiene cuanto se 
necesita saber para ser buen cr ist iano,  buen c iudadano,  un per­
fecto hombre de bien en toda la extensión de ta palabra , y de 
consiguiente libre y feliz. El lenguaje del auto r ,  se r epi te ,  es 
castizo, c laro,  sencillo y  al misino t iempo tan persuasivo , que 
penetra hasta el corazón ; y rio habrá persona de cualquier c la­
se,  sexo ó cal idad,  por corta de talento que sea,  que no le en­
tienda y  se penetre de las verdades que se sientan en todo el 
discurso de la obra. En fin,  no es nuestro ánimo hacer la apo­
logía de esta ,  pues no la necesita , y  ella la hace por sí misma:  
á ella remitirnos al públ ico,  que nos di rá si en lo poco que he­
mos dicho hay exageración ó se falta á la verdad.

Constará esta obra de dos tomos en 8.° tnayor de elegante 
papel y letra interl ineada.

El torno primero, qne comprende seis conversaciones f ami ­
l i ares ,  e-tará corriente á mediados de Jun io  próximo,  y el se­
gundo á mediados de Jul io.

- El precio de suscripción §erá á toda la obra 24  rs. en M a ­
drid , y 28 en las provincias franco de porte.

A la entrega del segundo tomo á los suscriplores el precio 
será 52 rs. vn.

Para que puedan formar juicio de las materias interesantes 
que contiene dicha obra , le ha parecido á su editor es tampar­
las á continuación.

M A T E R I A S  QUE CONTTENE.

Tomo p rim ero .

Protesta del autor de esta obra á sus lectores.
Introducción á la obra.

Conversación 1.a ¿Cuá l  es el fia ú objeto que ci hombre se 
propone en e¿te rrundoV



Id. 2.a G ob ierno .-D el republicano puro y del monárquico 
moderado , constitucional ó representativo.

Id. 5.a De la monarquía ó Gobierno real absoluto*
Id. 4 .a Reflexión.
Id. 5.a Igualdad.
Id. 6. a Libertad, zr Cap. i. L ibertad  lé g a lo  civil. Cap. ii .  

L ibertad de imprenta .
Tom o segundo.

Conversación 7.a Moral y  fraternidad.
Id. 8 .a V erdad .
Id. 9.a Preocupaciones.
Id. tí). De lo que es la religión, y  de lo que se quiere con­

fu n d ir  con ella.
Id. 11. Tolerancia.
Id. 12. Ultima. De la revolución.

LA Macrobiótica ó el arte de prolongar la v ida del hombre, 
por Cristóbal G. H u fe lan d ,  primer médico y consejero de 

Estado del Rey de Prusia , catedrático de medicina en la u n i ­
versidad de Berlín , director de la Real academia de medicina 
y cirugía m i l i ta r ,  médico en gefe del hospital de la C ar idad ,  
indiv iduo de la Real academia de cieucias de Berlín &c. &c., 
T raducido de la última edición francesa de 1838 por un p ro ­
fesor de medicina y cirugía de esta corte.

Esta obra constará de un tomo en 8.° m ayor  bastante abul­
tado , y de impresión ciara y buen papel.

Se divid irá  en cuadernos, y cada semana saldrá uno.
Comprenderá de ocho á diez cuadernos de 40  páginas cada 

u n o ,  á 2 rs. en M adrid ,  y 2¿  en las p rovincias ,  franco de porte.
Obras que se publican por suscripción en la m ism a im pren­

ta y  librería de Boix.
T7 S P A Ñ A  marítima , obra interesante á todo l i terato ,  pero en ^  especial á los profesores de astronomía náutica , pilotaje, 
h id rog ra fía ,  meteorología marina , a rqu itec tu ra  naval y á los 
dedicados á la marina mercante y á la industr ia  marítima.z= Se 
publica por a n d e m o s  de 32 páginas en 4.0 con su cubierta :  su 
precio 5 rs. en M adrid y 4 en las provincias, franco de porte. 
V an  publicados los cuadernos 1 j 2 , 3 , 4 5 5 , 6 ,  7.
T 7 L  Escribano perfecto. Obra sumamente ú t i l  á los deposita- 

rios de la fe púb lica , para que puedan defender con la 
díbida lógica y conocimientos técnicos su noble profesión de 
los ataques que les prodigan los que siempre han  procurado en­
vilecerla y ridiculizarla. Al fin se le ha añadido un apéndice 
comprensivo de todos los deberes, atribuciones y facultades de 
los notarios y escribanos según las leyes de E sp a ñ a ,  un breve 
resúmen de los contratos y todo género de juicios y de los 
trámites de sustanciacion de estos en todos los tribunales. Cons­
ta de un tomo en 8.° m a y o r ;  su precio 24 rs. en rústica y 26 
eti pasta.
TRASTOS españoles ó efeméridas de la gue rra  civil desde O c -  
A tubre de 1832. Obra interesantísima á todo hombre que 
raciocine, pues que presenta la historia fiel de los hechos y por­
menores dé la  actual contienda fratricida con la trasmisión exac­
ta de todos sus acontecimientos importantes.

Se publica por cuadernos en 4.0 mayor de 40  páginas de 
buena impresión; su precio 12 al mes eo M ad r id  y  15 en las 
provincias, franco el porte. Cada mes salen tres cuadernos ; y  
van publicados 1 , 2 , 3 ,  4 ^  5«
T> E P E R T O R IO  dramático. Obra sumam ente ú t i l  á todos los 

amantes á la l i teratura ; pero en especial á los jóvenes 
que se dedican al estudio de la declamación y  á los profesores 
de este bello arte.

Todos los meses se publican tres d ra m a s ;  el precio de sus­
cripción son 6 rs. al mes en M adrid , y 9  en las provincias f r a n ­
co de porte, á razón de 2 rs. cada u n o ,  y sueltas se venden á 
los siguientes las que van ya impresas.
El Cómico de la legua , en cinco actos......................    4  rs.
Estela ó el Padre y la H i ja ,  en dos........................................  2
Laura ,  drama original en seis actos, con prólogo y epílogo. 6
La Marquesa deSeneterre, en tres actos.................................  4
El V a m p iro ,  en un acto............................................................... 2

iy .E M O R I A S  de Z um alacarregui,  y sobre las campañas de 
INavarra. Extractadas é ilustradas de las que escribió en 

ingles un oficial aventurero , que fue capitán de los lanceros de 
la escolta de Zum alacarregu i, y por lo tan to  tuvo  ocasiones de 
observar á este gran guerrillero en todas las escenas de su pere­grina  vida.

Hasta ahora se carecía en España de una  noticia histórica 
algo detallada de la vida curiosa de aquel rebe lde , cuya cele­
bridad costó tan cara á su pa tria ;  asi es que su lectura puede 
satisfacer la curiosidad, por la relación de su vida , UDOs suce­
sos que representan una de las fases mas notables de nuestra re­volución.

Esta obra se publica por cuadernos de 32 páginas de i m ­
presión en octavo mayor. Constará de 11 á 12 cuadernos , que 
estaran corrientes en todo el mes de J u l io ,  y con el último se 
dara1 el retrato de Zum alacarregu i ,  grabado en dulce. El pre­
cio de suscripción es el de 21 rs. para M adrid  y 30 en las pro­
vincias , franco de porte. Conforme van estando los cuadernos 
se remiten á todos los suscriptores. Se han  publicado el pr im e­ro y segundo. r

Puntos de suscripción en las provincias.
A lican te ,  Carratalá.  Alm ería ,  Santamaría. A n d a  j a r ,  Belda. 

Avila Aguado. Badajoz, viuda de Carrillo. Barbastro , Lafita. 
Barcelona , S au n .  Burgos ,  Arnaiz. Caceres, Segura. C ád iz ,  Mor­
tal y compañía. C órdoba, Rogado. Coruña , Pérez. Cuenca , M a­
riana. G ranada S auz,  y  Linares. G ib ra l ta r ,  R. L . Hepper. 
Jaén , Orozco. León , M .ñon. L é r id a ,  Boix. L o g r o ñ o ,  Ruiz. 
L u g o ,  Pujol y Macía. M anzanares , Leouely. M ahon , Litges 
r  aner. M alag a , Carreras. Murcia , Benedicto. Orense, Gómez 
Lazo. Oviedo , Longoria. Plasencia, Pis. Ronda , Jus to  Fernan­
dez. Salamanca, Blanco. S an tander,  Riesgo. S an t iago ,  Rey R o -
D e í « d  T Vi • Tarrag0"a ’ Sa,,chez- T oledo ,  López 
dnl I ñ  jU ’ VIuda de Perez' V alenc ia ,  M ariana. V a l la -
P o l o v Y ^  g v Z J , , Pa5t>0r- Y i t o r i a > Orm ilugue. Zaragoza, 3 1 agüe. Y  en las administraciones de correo* de A n te­

quera , Bieza , C iu d a d •>R ea l , Loja , Valencia , Pontevedra , San 
R aq u e ,  Sau Sebastian, T e r u e l , Zam ora y  Motilla del Palancar,

p  O B IE R N O  del Sr. Rey D. Carlos n i ,  ó instrucción reserva- 
^  da para dirección de la Ju n ta  de estado que creó este M o ­
narca ; dada á luz por D. Andrés Muriel. A unque  mil m o n u ­
mentos útiles y grandiosos anuncian  y anuncia rán  al mundo la 
gloria del feliz reinado de Carlos n r  en E sp añ a ,  se ocultan to­
davía en los archivos y librerías de los curiosos y amantes de la 
potria otros muchos documentos que ensalzarían mucho mas su 
nombre esclarecido y el de los ministros que le ay udaron  á ele­
var esta nación á la a l tu ra que le corresponde entre las del p r i ­
mer orden. Mas la mala estrella que dom ina en ella ha hecho 
que permanezcan inéditos, acaso para que una época de vanda­
lismo los entregue á las llamas, como acaba de suceder en nues­
tros dias con tan to s ,  ó vayan á parar á manos extrangeras que 
los buscan con ansia , mientras nos desprecian. El que an unc ia ­
mos ahora y sale á luz después de publicarse en Paris es acaso 
el documento mas interesante y aun el mas ú ti l  cuando todos 
los que saben leer se meten á t ra ta r  de política sin los co noc i­
mientos mas necesarios é indispensables. En la instrucción se­
creta hasta a q u i , que anunciam os, podrán hallar unos su i g -  
aorninia, y  los de buena fe su instrucción y su escuela. El edi­
tor primero ha puesto como introducción un  bosquejo de la v i ­
da de Cárlos 111, y e n  algunos lugares varias notas curiosas que 
añaden mérito  á la obra. Consta de un tomo en 8.° m a yo r ,  y 
se vende á 18 rs. en rús t ica ,  en M adrid  en la librería de Sojo, 
calle de C a rre ta s ,  y ea las proviocias á 2 0  rs.

CONSTITUCION EUROPEA,
con cuya observancia se ev itarán  las guerras civiles, las nacio­
nales y  ex trangeras ,  y  con cuya sanción se consolidará una paz 
permanente en la Europa.  Por D. J u a n  Francisco Siñeriz. U n  
tomito en 8 .° á 4 rs. Véndese en las librerías de C uesta ,  R odrí­
guez,  Razóla y N u ñez  de esta corte.

A u n q u e  ya en otro número de este periódico hemos a n u n ­
ciado esta o b r i ta ,  nos mueve á repetir  su anuncio y hablar so­
bre su contenido el artículo del Comerce de Dresde de 26  de 
A b r i l , que copia el Correo nacional de esta co rte ,  y es como 
s ig u e :

Un Congreso. Proyectos d e l E m perador JXicolas.
.  " L a ciudad de Carlsbad en el reino de Bohemia será este 

año el pun to  de reunión de un gran número de diplomáticos. 
Los Emperadores de Austr ia  y R u s ia ,  y el Rey de Prusia han 
resuelto enviar  á dicho punto  el primero al príncipe M ettee r-  
n ich ,  el segundo al general de caballería conde de W i t t ,  y  el 
tercero al b a ro n .d e  W e r t h e r ,  con el encargo de conferenciar 
juntos sobre los intereses comunes de sus Soberanos, habiendo 
invitado á los demas Príncipes de Alemania , y hasta los de 
I talia y de los países de la Escaudinavia ,  á que envíen también 
sus representantes á Carlsbad, en donde serán admitidos á con­
ferenciar con los expresados diplom áticos,  siempre que se dis­
cuta sobre los asuntos generales de Europa. Se asegura también 
que la Francia y la Iuglaterra recibirán una invitación seme­
jante de parte de las tres grandes Potencias del N o rte   v

Tenemos p u e s , que en Carlsbad se va á reun ir  un Congreso 
casi general de las principales Potencias de Europa para tra tar  
de los intereses generales de nuestro continente. ¿ Y  cuál otro 
puede ser el ínteres general del continente europeo no siendo el 
de afianzar una paz sólida y permanente en todos sus Estados? 
Luego si de las deliberaciones del Congreso de Carlsbad t e n e ­
mos por resultado la guerra  que ha sido la consecuencia do los 
demas Congresos que han  precedido, en verdad que no podre­
mos decir que en este Congreso se va á t ra ta r  del Ínteres gene­
ral de la Europa.

Si por el contrario  se propusiesen estos diplomáticos dar  la 
paz á los tronos y á los pueblos, como lo pueden hacer; si em­
prendiesen hacer una  alianza general ofensiva y defensiva de 
todas las naciones europeas para precaverse de todas las g ue r­
ras interiores y exteriores que puedan sobrevenir; si de termi­
nasen hacer u n  código de derecho público europeo; y si final­
mente estableciesen un  supremo tr ibuna l de jus t ic ia ,  por el 
cual se decidiesen todas las cuestiones ó querellas, reclamacio­
nes y derechos que pudiesen tener unas naciones respecto de 
o tra s ,  renunciando todas el acud ir  á la via funesta de las a r ­
m a s , entonces sí que podríamos apellidar con razón este Con­
greso el Senado de la hum anidad.

Entonces sí que los tronos y los pueblos deberían in m o r ta ­
lizar con estatuas de bronce á los representantes del Congreso 
de Carlsbad por los indecibles beneficios que experimentarían 
los unos y los otros. De la plantificación de tan  filantrópico 
proyecto resultaría en beneficio de todos los R eyes ,  Príncipes y  
Soberanos del continente eu rop eo ,  primero: Tener una perfecta 
seguridad de su conservación , y la de su posteridad , sobre el 
trono. 'Segundo. Asegurar  la conservación de sus dominios en 
el estado en que hoy los poseen. Tercero. Tener una completa 
seguridad contra todas las guerras civiles y extrangeras. C uarto .  
D is f ru ta r  de la dismioucion de I03 inmensos gastos que ocasio- 
nau las guerras. Qu in to .  Tener una continuación completa de 
su comercio. Sexto. Tener igualmente una perfecta seguridad 
de que serán ejecutadas sus promesas presentes y futuras. Sép­
timo. Asegurarse de que sus promesas presentes y  fu tu ras  se­
rán  terminadas sin la guerra .

En beneficio de les pueblos resu ltará :  Primero. Que se dis­
m in u irán  los impuestos en m uy considerables sumas. Segundo. 
Que se aum entarán las fortunas de los contribuyentes. Tercero. 
Que se m ultip licarán  los brazos de la ag r ic u l tu ra ,  artes y  co­
mercio. Cuarto. Que mejorarán las costumbres corrompidas por 
una consecuencia necesaria de la guerra. Quinto .  Que se au­
mentará la población. Sexto. Que se desterraría de entre noso­
tros la arbitrariedad. Séptimo. Que reinará la justicia. Octavo. 
Que se gozará de una paz constante y duradera. Noveuo. Que 
se economizará la sangre de nuestros semejantes: que son los 
fines principales de toda sociedad bien ordenada.

En la Constitución europea que se ha publicado este año 
en esta corte se indican  los medios de poder llevar adelante 
tan filantrópico pensamiento , y se exponen las poderosas y con­
vincentes razones para emprender su realización,

Aconsejamos su lectura a todos aquellos que se interesan en 
la felicidad de las naciones y  en el bien de la humanidad*

GALERÍA DRAMATICA.
C O L E C C I O N  D E  L A S  M E J O R E S  O B R A S

DELTEATRO

ANTIGUO Y MODERNO ESPAÑOL
Y DEL TEATRO EXTRANGERO.

Los suscritores á este ú lt im o pasarán á recoger á las libre­
rías de Escamilla y  Cuesta el dram a en cinco actos t i tu la do  
D iana de Chibri9 t raducido del francés por D .  Gaspar Fer­
nando Coll.

LA ESPERANZA,
PERIODICO LITERARIO.

Sale todos los dom ingos por la mañana.
Su precio en M adrid  llevado á casa de los suscriptores es el 

de 2 rs. al mes, y  10 por un  tr im es tre ,  franco de porte en las 
provincias.

E a entrega octava correspondiente al dom ingo 26 de M a ­
yo contiene los artículos siguientes:

Modo de elegir en Rusia  las mugeres de los Czares: cos­
tumbres.

Fachada de N tra .  Sra* de Paris*
Los genízaros.
Z u rb a ran :  biografía española.
Aves del Para íso : his toria na tura l.
U n a  crónica.
Se suscribe en M adrid  en la librería de Cuesta , frente á las 

Covachuelas; en la estampería de Valle, calle de C arre tas ,  y en 
la redacción calle del P r ín c ip e ,  núm . 13 , cuarto entresuelo, 
adonde se d i r ig i rá n  las reclamaciones y las cartas  francas de 
porte.

/ ^ U R S O  de osteología, ó colección completa de huesos que 
^  componen el esqueleto hum ano. La colección que se ofre­
ce al público , reun irá  á su exactitud y primorosa ejecución 
una ex traordinaria  b a ra tu ra :  se presentarán unidos en tre  sí y  
cada uno separadamente bajo todas sus caras, los huesos que  in te­
gran el esqueleto hum ano en su tam año n a t u r a l , el mismo es­
queleto por su parte anterior y posterior,  y una  indicación del 
nombre propio de cada hueso y de todas sus partes,  de los 
músculos y ligamentos que se le a t3 n ,  y de los nervios que  le 
atraviesan. N ada  se tom ará de otras láminas: todo será c o p ia ­
do de huesos naturales por una mano diestra en el d ibu jo  y li­
tografía , y bajo la inspección de personas inteligentes. La co ­
lección constará de 23 láminas de litografía é i lum inadas  , de 
tam año doble al de este prospecto,  y en papel de la misma ca­
lidad , y cada lámina llevará su explicación en un pliego im ­
preso del mismo tam año y buen p a p e l ,  á fin de que pueda f o r ­
marse un  tomo con la portada que se d is tr ibuirá  gratis .

El precio de cada entrega por suscripción , será en Barce­
lona de 3 rs. v o . ,  y de 3 rs. y 17 mrs. vn. en los demas p u n ­
tos. A  los que se suscriban por m ayor se les da rá  de beneficio 
el 4 Por 100 en especie. Saldrán dos entregas al mes, y luego 
de publicada la colección se aum entará  el precio de la obra.

Puntos de suscripción. Barcelona, D . J .  A. Sellas y O l iv a ,  
en la Platería ; D . M. S a u r i , calle Ancha , y en la portería del 
colegio de medicina y c i ru g ía ;  M a d r id ,  C u es ta ;  Valladolid , 
P as to r ;  Sevilla,  C a ro ;  C ád iz ,  Horta l  y co m pañ ía ;  M álag a ,  
M artínez de A g u i la r ;  Zaragoza,  Polo y  M o n g e ;  San tiago, 
Romero ; Valencia , Mallen y sobriuos.

G A L E R I A  P I N T O R E S C A  E S P A Ñ O L A .
Colección de estampas inventadas y  litografiadas por el p in ­

tor  V a n -H a le n ,  estampadas con el mayor esmero en la l i to g ra ­
fía de Bachiller,  calle de P reciados ,  núm . 1 6 ,  que es el pun to  
de suscripción. Cada 20 láminas recibirán los Sres. suscriptores 
una carpeta litografiada para form ar cuaderno. Los objetos que  
representarán han  de ser batallas, costum bres ,  países y asuntos 
históricos. El precio de suscripción es el de 4 «*s. estampa, y 5 
para los no suscriptores. \

Los sugetos que gusten podrán suscribirse en el paraje in ­
dicado y  recoger desde luego la primera e s ta m p a , que represen­
ta la batalla de C lav ijo ,  dejando el importe de la segunda. N o  
se fija el dia de salida por lo difícil que es en la litografía qu e  
ha de hacerse por esm ero ; pero por el D ia r io  de Avisos y a lg u ­
nos otros periódicos se anunc ia rá  á los Sres. suscriptores cu ándo  
han  de pasar á recogerlas; bajo el concepto de que no será v á ­
lida la que no lleve el sello del au tor .

TEATROS.
P R I N C IP E .  H o y  no h a y  función .  

C R U Z. H o y  no h ay  función. M a ñ a n a  se pondrá  en esce- 
ia la ópera nueva en dos ac tos,  t i tu lada  

G A B R I E L L A  D I  V E R G Y ,  
núsica del maestro D .  M anuel  Ducassi .


